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ACTO  ÜNÍCO. 


La  escena  representa  una  sala  medianamente  amueblada;  conteniendo  una  mesa  con 
escritorio  y  papel;  al  lado  de  la  mesa  habrá  un  volador  con  un  bastidor  que  tiene 
un  pañuelo  bordado;  al  lado  del  velador  tres  butacas  y  una  silla.  Puerta  al  foro  y 
laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Isabel  (quitando  el  pañuelo  del  bastidor  y  sentada  J 

¡Cuántas  noches  sin  dormir 
tu  Isabel,  por  tí  ha-pasado! 

¡pero  al  remate  has  logrado 
poder  tu  encargo  concluir! 

¡Kncargo  que  me  ha  costado, 
mucho  trabajo  y  desvelo; 
y  tardes  de  haber  estado 
en  el  balcón  hecha  un  hielo! 

¿Mas  que  importa  dueño  mió 
si  por  mi  gusto  empecé? 

¡y  aunque  este  trabajo  dejé 
por  algún  tiempo  hecho  un  lío! 
luego  más  tarde  emprendí 
mi  complaciente  tarea, 
la  que  mi  vista  recrea, 
porque  sé  que  es  para  tí.  (Pausa.) 

Mientras  estaba  bordando 
al  través  de  mis  visillos,  ‘ 

lo  ménos  quince  chiquillos 
mi  calle  estaban  paseando.  • 

Tan  sólo  uno  al  oscurecer  -  - 

contemplaba  las  estrellas 

Y  cuando  salía,  mis  buelías 

las  seguía,  sin  ¿aber 

los  motiv^aí  cuidado 

ningano'tiebos  tener , 

porque  yo  soy  la  mujer 

que  más  á  tí  te  ha  adorado.  (Transición.) 


(Váse 


Criada. 

Isabel. 


Criada. 

Isabel. 

Criada. 
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Además  ya  han  implorado 
de  esos,  cinco  caridad, 
y  de  todos,  la  verdad, 
seis  calabazas  he  dado 
¡Válgame  Dios!  (Impresionada.) 

qué  memoria 
la  mia,  he  dejado  de 
escribirle,  más  no  sé... 
le  relataré  una  historia. 

la  mesa.)  coge  pluma  y  papel  y  piensa  lo  que  ha  de  escribir.) 
¿Qué  pondría  en  este  papel  (Señalándole.) 
para  probar  á  mi  amante 
que  es  mi  corazón  constante 
y  tan  sólo  piensa  en  él? 

¡Qué  consuelo  para  mí 
saber  que  esta  carta  vá 
á  sus  manos,  y  el  verá 
lo  que  estoy  poniendo  aquí! 

¡y  leerá  que  siempre  fiel 
tengo  yo  mi  pensamiento 
cuando  veloz  como  el  viento 
allí  llegue  este  papel!  (Señalándole .) 

¡Cuánto  sufro  por  tu  amor! 

¡cuánto  padezco  en  tu  ausencia! 
para  mí,  ya  no  hay  clemencia 
es  muy  fuerte  mi  dolor. 

¡Si  supiera  ciertamente 
que  me  quiere  solo^á  mí! 

ESCENA  SEGUNDA. 

Isabel  y  Criada  (que  entra  por  el  foro). 

¡Señorital 

Vete  de  aquí, 

¿No  comprendes  imprudente 
que  estoy  un  poco  mar-aada 
y  que  no  puedo  escuchar 
lo  que  viene  á  trastornar  . 
mi  alma  pobre  y  desgraciada? 

Es  una  carta. 

¿De'quién? 

No  sé  yo  de  quién  será, 

(Aparte.)  (Supongo  que  ella  sabrá 
el  pollo  que  puede...) 


I.- 


Isabel. 


Criada. 


Isabel. 

Criada. 


Isabel. 


Pues  bien 

ponía  ahí  y  retírate, 
dentro  de  un  momento  vienes 
porque  tengo  ahora  belenes 
que . pronto,  en  fin,  aléjate. 

(Dirígese  á  la  puerta  después  de  poner  la  caria  en  la  mesa.) 
(Aparte.)  ( |  Algo  pasa  á  Isabelita 
que  está  triste  y  pensativa ! 

¡ella  que  es  alegre  y  viva...! 

¿Que  tendrá  mi  señorita 
para  contestarme  así?) 

¿Pero  no  te  vás  chiquilla? 

\  Hasta  la  vieja  Castilla 
si  tios  tuviese  allí ! 

( Váse  derecha.) 

ESCENA  TERCERA. 

Isabel  2/  Tía. 

(Vá  á  la  mesa  y  cógela  carta  y  empieza  á  leer.) 

{( Inolvidable  Isabel :  después  de  largas  noches  de  desvelos,  para 
poder  adquirir  algunos  conocimientos  de  las  materias  de  exá- 
men ,  he  logrado  aprobar  el  presente  curso  de  estudios.  El  día 
14  fué  el  reconocimiento  de  oficiales ,  eH5  no  me  ha  sido  posi¬ 
ble  partir,  porque  como  somos  tantos  alumnos  en  esta  Acade¬ 
mia  ,  todos  se  precipitan  á  los  coches  del  ferro-carril:  además, 
la  estación  está  tan  poco  provista  de  material  de  esta  especie, 
que  el  que  existía  no  era  suficiente  para  que  cupiésemos  todos: 
pero  no  obstante,  hoy  16  salgo  de  aquí  y  mañana  17  te  estre¬ 
charé  entre  mis  brazos.  Tuyo ,  Miguel. 

¡Gracias  á  la  Virgen  Santa 
que  juntos  siempre  estaremos! 
mañana ,  los  dos  saldremos; 
haré  lo  que  gana  tanta 
tenía  de  hacer  á  su  lado ; 
de  hablar  con  él  y...  besarle 
como  también  enseñarle 
mi  blanco  cutis  nevado. 

¡Yo  le  diré  que  le  adoro! 
pronto  seré  de  él  esposa 
cuando  concluya  la  honrosa 
carrera;  (Transición.)  mas  mi  decoro 
es  no  sacar  con  tal  calma 
las  frases  que  he  pronunciado. 
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(Doña 

Andrea. 


Isabel. 


ante  el  público  admirado, 

de  lo  profundo  de  mi  alma.  (Pausa.) 

Despue.s"de  no  haber  escrito 
en  tanto  tiempo  al  cadete, 
preciso  es  no  interprete 
las  razones  que  le  cito. 

En  la  estación  cuando  vaya  (Transición.) 

á  esperarle ,  le  apretaré 

sus  manos  y...  besaré... 

te  escurres;  Isabel,  calla, 

y  luego  todas  las  tardes  | 

saldré  á  paseo  con  mi  amor 

y  triunfaré  con  honor 

ante  los  chicos  (Con  desdén.)  cohsíráes, 

que  no  sabiendo  ellos  nada 

todas  las  tardes  sin  falta 

la  entregaban  una  carta 

á  mi  tímida  criada  , 

creyendo ,  que  yo  animada 

por  la  ausencia  de  mi  amante, 

había  de  dar  ignorante 

respuesta  tan  e.sperada 

por  aquellos  gomosillos 

que  su  oficio  era  pasear 

hasta  poder  encontrar 

donde  pasar  los  ratillos. 

Andrea  entra  por  la  derecha  incomodada  con  una  carta.) 
¿Qué  carta  es  esta,  tunanta? 

¿De  quién  es?  ¿Dilo  corriendo? 

(Aparte.)  Yo  que  la  estaba  creyendo 
mas  tímida  que  una  santa! 

¿Con  que  un  beso?  ¿un  beso;  di? 
esa  letra  es  de  Miguel 
y  nunca  jamás  podrá  él 
entrar  otra  vez  aquí. 

¡Jamás  he  visto  igual  cosa; 
decirla  á  una'  niña  bella, 

(Aparte.)  (como  lo  es  esta  doncella 
recibe  un  beso ;  y  esposa.) 

¡Esposa!  ¿esto  qué  significa? 

¿Contestas  pronto  ó  te  mato?  (Con  ademan  de  poyarla.) 
y  la  vida  te  arrebato. 

¿Te  has  quedado  muda,  chica? 

(Medio  llorosa.)  Me  ha  mandado  un  beso  (Pausa.) 

ha  sido  la  vez  primera 

{¡.si  mi  pobre  tia  supiera...)  (Con  aleyria.) 


Andrea. 


Isabel. 

Andrea. 


Isabel. 


Andrea. 

Isabel. 

Andrea. 


Isabel. 


Andrea. 

Isabel. 

Andrea. 


Isabel. 

Andrea. 
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(¿qué  perderé  yo  con  eso? 

de  particular  nada  tiene  / 

¿es  acaso  eso  pecado? 

¡si  lo  es!  yo  habré  pecado...)  {Haciendo  cruces.) 

Si  alguna  vez  aquí  viene 
ese  picaro  y  tunante, 
has  porque  yo  no  le  vea, 
porque  tal  vez  eso  sea 
mi  muerte;  ¿pero  el  cargante, 
polluelo,  no  comprendería 
que  lo  había  de  saber, 
y  al  momento  su  placer 
mi  sobrina  quitaría? 

¿Y  tú  que  le  has  contestado 

cuando  la  carta  esta  viste?  (Dándosela.) 

vamos,  vamos  le  digiste...? 

(Aparte.)  (Que  mi  pecho  enamorado 
más  le  quiere  cada  día.) 

Debías  haberle  aídvertido, 
que  nadie  jamás  se  ha  atrevido 
á  insultarte  todavía. 

Cuando  este  papel  recibí 

lo  cogí  con  ansieddad 

y  luego  pedía  piedad 

(Aparte.)  (después  que  mucho  reí), 

irritada  como  estaba 

tomé  la  pluma  al  momento 

y  le  dige  con  (Aparte.)  (contento 

que  mi  dicha  en  él  cifraba.) 

¿No  volverá  á  suceder? 

No. 

Entonces  yo  le  perdono 
su  falta;  porque  la  tomo 
¡como... 

Lo  haría  sin  saber 
siquiera  lo  que  ponía! 

(Aparte.)  (porque  el  pobre  no  pensaba...) 

Sí,  sí,  sí,  lo  que  él  deseaba... 

Nada  de  mí  desearía. 

A  vestirme  voy  para  ir 
á  misa,  que  es  á  las  once, 
y  te  encargo  que  aunque  el  gozne 
de  la  puerta  tiren,  no  abrir 

ni  tú,  ni  María  la  criada.  (Esto  se  lo  dice  en  voz  baja.) 

¿Por  qué? 

Porque  no  quiero 
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Isabel. 

Isabel  y 

Miguel. 

Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 

Miguel. 


que  algún  galan...  zalamero 
éntre;  y  vea  desarreglada 
la  casa. 

Descuide  usted. 
(Váse  derecha.) 


ESCENA  CUARTA. 


IiGUEL  (que  entra  foro  con  cartera  de  viaje  rós  con  funda  y  fo 

tainas:  es  oficial.) 


¡Adiós  paloma  adorada!  (La  abraza.) 

¡Adiós  mi  Miguel  querido! 
creía  que  ya  en  el  olvido 
tenías  á  tu  pobre... 

Nada; 

Isabel  no  digas  eso; 
no  dudes  de  mi  cariño, 
que  aunque  en  presencia  soy  niño 
tu  amor  preciosa  embeleso. 

No  dudo,  pero...  (Se  suelta  y  echa  á  llorar.) 
comprendo. 

Nada  podrás  comprender 
porque  á  ninguna  mujer 
en  Toledo  he  ido  siguiendo. 

No  habrás  seguido,  lo  creo, 
á  ninguna  toledana; 

mas  nuestra  ausencia  (Aparte.)  me  escama. 

Los  motivos  no  los  veo, 
porque  tú  lejos  de  mí 
te  encuentres  sol  adorado 
he  de  estar  enamorado 
de  mujer  alguna  allí: 
á  la  fuerza  he  de  querer 
según  Isabel  supones 
á  otra...  niña;  son  razones 
que  nadie  puede  creer, 
idolatrándote  tanto, 
pensando  tan  solo  en  tí 
tener  novia  aquí  y  allí 
no  puede  ser,  dulce  encanto; 
ahora  no  tienes  razón; 

desecha  de  esta  cabeza  (La  pone  la  mano  en  la  frente.) 
con  prontitud  y  presteza 
h)  que  mata  á  un  corazón. 
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Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 


Miguel. 

Isabel. 


Miguel. 

Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 


Miguel. 


Isabel. 


Si  un  corazón  como  el  mío 
que  sufre  y  padece  tanto 
lo  tienes  herido  y  frío, 
y  aumentas  su  luengo  llanto, 
para  dudar  de  mi  amor, 
para  creer  que  no  te  quiero 
se  necesita  salero, 

no  sentir  aquí  el  dolor  (Señala  al  corazón.) 
que  en  bastante  cantidad 
nos  deja  un  cariño  ciego, 

que... 

¡  Cuando  es  fiel ,  no  lo  niego ! 

Te  quiero  mucho. 

¿Es  verdad? 

¿Por  qué  no?  (Furioso.) 

Ya  losé;  ¡creia...!  (Con  mimo.) 
sé  muy  bien  que  tú  me  adoras 
y  cuando  te...  olvido  lloras. 

Y  pierdo  hasta  la  alegría. 

Eso  también  lo  sabía; 
me  lo  dijo  un  compañero 
que  ha  dado  clase  contigo; 
ayer  estuvo  conmigo : 
por  cierto  que  es  de  tercero; 
anunció  que  de  Toledo  venía 
y  traía  de  tí  una  visita. 

Eso  es  lo  que  mas  me  irrita 
dime  ¿y  que  señas  tenía? 

Es. ..  un  alumno  delgado 

con  cabeza...  de  tamaño  (Señalando  una  grande.) 
j  Vaya  un  descarado  engaño 
que  el  sugeto  ese  ha  forjado ! 

Déjalo... 

Como...  (Aparentando  que  lo  matará.) 

¿Te  incomodas?  (Con  amabilidad.) 

No 

Entonces  dáme  un  abrazo 

para  que  pueda  quedar 

conforme  de  que  olvidar 

no  puedes  nunca  este  lazo.  (Se  abrazan.) 

Voy  á  mi  casa  ahora  á  ver 
á  mis  queridos  hermanos 
y  estrecharé  entre  mis  manos 
al  mayor  y  á  su  mujer. 

¿Te  doy  un  beso?  (Señalándola  la  mano.) 

Hay  gente ; 
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Miguel. 


Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 


MIGUEL. 

Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 


está  el  público  delante 
y  su  murmullo  constante 
me  tratará  de  imprudente. 

No  hagas  caso  de  esos  seres, 
tendrán  mucho  sentimiento; 
el  hombre,  su  pensamiento 
es  besar  á  sus  mujeres ; 
la  mujer  á  su  marido, 
aunque  no  lo  manifiesta, 
porque  la  mujer  detesta 
contar  lo  que  ha  concebido. 

Si  no  me  vieran... 

No  te  ven. 

Taparse  todos  los  ojos  (Al  'público.) 

¿Ya?  besa  estos  colores  rojos  (Le  dd  la  mano.) 
Dáme  un  abrazo  también.  (El  la  besa.) 

¡  Adiós  Isabel  querida  ! 

¿A  qué  hora  esta  tarde  vendrás? 
supongo  no  tardarás. 

(Aparte.)  Tengo  mi  mente  aturdida 
con  solo  ver  á  mi  amante). 

A  las  seis  estaré  aquí. 

¿  Y  la  tia? 

En  su  cuarto 


¿Di? 

¿te  es  mi  presencia  alarmante? 

Por  cierto  y  en  mucha  escala. 

jAy!  (Asustada.)nm  tia  viene,  retírate.  ’ 

Adio.s,  adiós  acuérdate 
de  venir  luego  de  gala. 

(Marchase  por  foro  volviendo  varias  veces  la  vista .) 


ESCENA  QUINTA. 

Isabel  y  Andrea  que  entra  derecha  con  un  abanico  y  una  sombrilla^  la  que 

deja  sobre  una  butaca  y  ella  vd  al  espejo. 

Andrea.  ¿  Qué  tal  estoy  por  detrás? 

Isabel.  Perfectamente.  ¿Este  vestido 

es  el  nuevo? 

Andrea.  Sí;  estecha  sido 

el  que  me  hice  uias^atrás  : 
por  cierto  me  sienta  bien ; 
es  el  mejor  que  ha  sacado 
nuestra  modista. 


%■ 

I- 

i. 

/ 

^  Isabel. 
Andrea. 


Isabel. 


Andrea. 
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¡Manchado !  (Con  admiración.) 
Mas  las^manchas  no  se  ven; 
tampoco  tiene  que  ver 
eso  para  su  valia 
¡como  éste,  sobrina  mia, 
quisiera  ciento  tener! 
seria  prueba  que  el  dinero 
no  en  esta  casa  faltaba; 
es  señal  de  que  sobraba 
lo  que  en  el  mundo  más  quiero. 

Si  cualquiera  á  V.  la  oyese 
¿qué  llegará  á  sospechar? 
lo  ménos  que  para  andar, 
viviendo,  preciso  fuese 
á  la  empedernida  gente 
pedirla  un  poco  de  pan; 
la  que  daria  con  afan 
esta  respuesta  siguiente: 
perdone  hermana  por  Dios: 
si  la  repite  otra  vez 
la  dice  segunda  vez : 
perdone  hermana  pci'  Dios. 

Este  es  el  mundo  maldito, 
nadie  se  acuerda  del  pobre 
y  aunque  el  dinero  le  sobre 
no  le  dá  nadie  ni  un  pito. 

Excepciones  hay  algunas 
que  piensan  de  esto  al  revés, 
y  ves  á  un  rico,  si,  y  ves 
al  pobre  dando  fortunas ; 
le  regala  buenos  trages 
le  pone  hasta  de  cochero, 
si  no  quiere  ser  camarero 
6  conductor  de  equipajes. 

Pienso  de  distintos  modos; 
me  gusta  manifestar 
también  mucho  aparentar 
aunque  me  coma  los  codos. 

No  eres  de  mi  parecer, 
pero  es  porque  ya  una  vieja 
su  juventuii  feliz  deja 
para  no  volverla  á  ver. 

Vosotras  que  ahora  empezáis 
este  mundo  á  conocer, 
es  preciso  comprender 
que  mu9ho  os  arregláis 


—  14  — 


ISABEÍL. 

Andrea. 

Isabel. 

Andrea. 

Isabel. 


Andrea. 

Isabel. 

(Dirígese 


Andrea. 

Isabel. 


para  la  atención  llamar, 
por  ver  si  asi  algún  galan 
locos  tras  vosotras  van; 
por  ver  si  os  pueden  hablar 
al  volver  un  callejón, 
y  con  timidez  deciros 
«déme  usted  dulces  suspiros 
que  partan  del  corazón.» 

Vosotras,  algo  encortadas, 
por  miedo  á  vuestros  papás, 
no  volvéis  siquiera  atrás 
unas  lánguidas  miradas 
para  aquellos  amadores 
que  os  siguen  continuamente 
y  no  impórtales  la  gente 
ni  los  más  fuertes  calores. 

Callan  otras  á  sus  tias 

con  quien  tienen  relaciones, 

ni  tampoco  dan  razones... 

hasta  que  pasando  dias 

y  pasando  también  meses 

y  algunas...  veces  la  mar; 

llegan  á  la  tia  á  contar 

lo  que...  (Aparte.)  (ignoraba  hacia  meses; 

y  entonces...) 

Ya  es  tarde. 

¿Qué  hora  es? 

Las  once  ahora  mismo  han  dado. 

La  misa  ya  habrá  empozado, 
de  modo  que  debo  pues... 

Si  quiere  oir  una  misa 
marcharse,  de  aqui  al  momento 
y  al  llegar  cerca  del  templo 
andar  veloz,  muy  aprisa. 

Arréglame  la  mantilla , 
no  sé  lo  que  tiene  hoy. 

Voy  al  instante,  tia,  voy. 

donde  está  su  tia  y  tropieza  con  la  silla,  que  al  salir  la  criada 
habrá  dejado  en  medio  de  la  habitación.) 

Maldita  sea  quien  esa  silla 
haya  dejado  ahi;  podia 
haber  ese  ser  comprendido 
lo  que  ahora  ha  sucedido. 

¡  Siempre  habrá  sido  Maña! 

¿Está : 
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I  Andrea. 

;i  Isabel. 

■  Andrea. 

Isabel. 

Andrea. 

Isabel. 

Aedrea. 

Isabel. 


Andrea. 

Isabel. 


Isabel. 


María. 

Isabel, 

María. 


1=5  ABEL. 


¿Das  un  beso  nena 
á  tu  tia? 

Los  que  quiera  ella.  (Dirigiéndose  á  abrazarla.) 
¿Sí.^  (Empieza  á  besarla.) 

Uno,  dos,  tres. 

(Aparte.)  ( ¡Una  docena ! ) 

¿Me  quieres  mucho  tú  estrella?  (Dándola  un  beso.) 
Sí.^ 

Adiós,  que  no  abrais  la  puerta. 

¡Y  usted  venga  cuanto  antes! 

pues  estos  cortos  instantes 

los  pasaré...  (Aparte.)  (muy  contenta.) 

Agur  (Váse  foro  y  se  deja  la  sombrilla.) 

¡Adiós!  ¡adiós  tia! 

ESCENA  SEXTA. 

Isabel  ,  Criada  y  Robustiano  (que  viene  de  viaje.) 

El  pecho  tengo  de  bronce ; 
el  corazón  de  diamante; 
mi  alma  fiel  y  constante 
¿de  que  se  hallará  fundida? 

He  dicho  á  mi  pobre  tia 
que  ya  las  once  habian  dado; 
es  mentira,  la  he  engañado 
ella  se  marchó  en  seguida. 

Mas  hice  perfectamente;  (Con  alegría.) 

así  á  mi  primer  amor 

podré  llamar  sin  temor, 

y  entrará  sin  que  le  vean 

por  la  puerta  de  la  calle 

riéndose  á  carcajada, 

porque  á  su  linda  adorada 

sus  ojos  verla  desean. 

¡María!  ¡María! 

¿Qué  se  ofrece? 
(Aparte.)  se  le  habrá  torcido?) 

¿Qué  golpes  esos  han  sido 
que  han  sonado  en  la  escalera? 

(Aparte.)  Pensando  estará  en  aquel 
en  el  melitar  que  ha  entrado, 
y  que  con  ella  ha  pasado 
hablando  ¡  quién  lo  supiera  ! 

¿Es  que  han  llamado  á  la  puerta  , 
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María. 


Isabel. 

María. 


Isabel. 


María. 

Isabel. 

María. 


Isabel. 


María. 

Isabel. 


María. 

Isabel. 

María. 


Isabel. 


Robüstiano  . 


Isabel. 

Robüstiano. 

María. 


6  qué  demonio  eso  fué? 

Señorita;  no  lo  .sé. 

(Aparte.)  (Se  creerá  que  está  ya  el  gato 
en  la  gatera  acechando, 
y  se  la  estará  diñando 
el  picaro  capitán). 

¿Pero  no  escuchas.^ 

No  tal; 

(Aparte.)  (esta  niña  está  soñando  (Señalándola.) 
ó  es  que  impaciente  esperando 
sus  amores  la  tendrán. ) 

Ruidos  vienen ,  ruidos  van 
¡esto  se  hace  insoportable! 

¿Quién  de  los  ruidos  culpable...  ? 

(Jesús  que  fatalidad) 
i  Isabelita ! 

¿Qué  quieres? 

Dice  e^so  osted  ya  por  vicio , 
ó  es  que  el  verdadero  juicio 
lo  ha  perdido  ¿no  es  verdad? 

Te  has  atrevido  insolente 
á  decirme  que  estoy  loca: 
á  taparte  voy  la  boca 
arrojándote  de  casa. 

[Por  Dios!  dije. .. 

Basta  ya. 

Has  intentado  burlarte 
y  ante  mis  ojos  mofarte... 

No  señora,  fué  por  guasa 
¿Todavía  así  lo  repites? 

La  verdad,  yo  no  pensaba 
que  esa  frase  maltrataba 
su  espíritu. ..  (belicoso.) 

¿Y  te  quedas  aun  tan  fresca? 

¿y  no  te  causa  impresión 
ver  burlada  mi  pasión? 

(Entra  foro:  con  cartera  de  viaje.) 

¡Esto  es  sublime,  dichoso! 

en  la  puerta  á  uno  tenerlo 

de  Julio  el  fresco  tomando, 

cuando  el  relój  estaba  dando 

una  tras  otra...  las  once.  (Con  energía.) 

¡Oh  prima!  dáme  un  abrazo. 

No  puedo  ser. 

¿Y  por  qué? 

(¡Vaya  un  gusto  raro  el  de...) 


Robüstiano.  Uno  solo;  ó  de  un  balazo 

fin  á  mi  vida  daré.  (Pr-ecipitado  saca  una  pistola.) 

,,  .  (  ¡Av  Dios  mío! 

Robustiano.  ¿Me  le  dás?  (Acercándose  é  ella.) 

Isabel.  No.  (EVa  se  retira  y  la  criada  se  interpone.) 
Robustiano.  Entonces  ahora  verás.  (Levanta  el  gatillo.) 

María.  (Este  sér  es  el  demonio.  (Hace  la  cruz  asustada.) 
¿pero  qué  vá  ostéd  á  hacer? 

Robustiano.  Un  suicidio.  (Se  apunta  y  al  instante  se  pone  triste  J 

(¿Y  si  me  mato?)  (Al  público). 

No;  dejaré  el  arrebato.  (Se  quita  la  pistola.) 

María.  ¿Poí*  chiripa  es  ostéd  Antonio? 

Robustiano.  No  señora;  Robustiano. 

María  , 


Isabel. 

María. 
Robustiano. 
María  . 


Isabel. 

María. 


¡Ya  decía  yo! 

(A  Isabel.)  ¿EsUi  loco? 

No;  es  que...  habrá  bebido  un  poco, 
ó  no  sé  lo  que  será. 

(Una  bodega  tendrá.) 

Ya  que  un  abrazo  no... 

(Querrás 

un  beso  y  no  me  equivoco.) 

Robustiano.  Un  beso,  si  dejarás...  (A  Isabel^  señalándola  su  mano.) 
Tampoco  eso.  tampoco. 

(Poco  á  poco  pedirás 
en  fin  vaya  ostéd  á  saber. 

Al  paso  que  está  marchando 
este  tipo,  este  pilluelo, 
la  vá  á  pedir  hasta...  el  pelo 
á  esta  bonita  mujer. 

Isabel.  ¿Quieres  tener  más  prudencia? 

¿Di?  ¿has  oido  Robustiano? 

porque  todo  eso  es  en  vano; 

todo  el  tiempo  perderás.  (Con  energía.) 

Robustiano.  ¡Esto  si  que  no  comprendo! 

¡también  esto  si  que  es  bueno! 

¡de  amor  cuando  está  uno...  lleno!  (Señalcmdose.) 
¿Cuándo  te  convencerás 

que  el  besar...  á  las  parientas  (Con  indiferencia.) 
cual  prima...  sobrina...  y  tia, 
está  admitido  en  el  día 
como  prueba  de  amistad? 

No  tiene  nada  de  extraño 
tu  esbelto  talle  abrazar, 
porque  se  puede  tomar 
corno...  prueba  de  amistad. 
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María.  (¡Con  las  parientas  se  come!) 

Robustiano.  ¿No  te  doy  tai)...  sólo  un  beso?  (Señalándola  la  mano.) 

Isabel.  No  aquí  mientes  jamás  eso; 

mira...  que  me  harás  marchar; 
mira...  que  al  cuarto  me  voy 
¡Dios  mió!  como  estás  hoy 
no  te  puedo  tolerar. 

(¡Por  qué  no  se  marchará!)  (Incomodada.) 

Robustiano.  A  la  tia  quisiera  ver 

y  no  me  pienso  de  aquí  ir 
hasta  poderla  decir... 

¿y  qué  me  contestará? 

María.  (Asustada  mira  de  reojo  á  la  ^pistola.,  se  acerca  á  él.) 
Guárdese  ya  la  pistola 
que  el  demonio  las  dispara 
(¡Vaya  una  cara  tan  rara 
que  el  churibito  este  tiene!)  (Señalándole.) 

Robustiano.  Es  cierto,  no  me  acordaba 

¡pero  es  porque  no  pensaba...!) 

María.  (Es,  sí,  porque  le  conviene.) 

Isabel.  Parece  que  siento  ruido; 

alguien  en  la  casa  entra. 

Robustiano.  Déja;  quien  sea... 

María.  Por  su  cuenta, 

lo  menos  se  le  vá  á  comer.  (A  Isabel.) 

IsAEL.  Déjalo:  á  ver  si  revienta.  (A  María.) 


ESCENA  SÉTIMA. 

Dichos  y  Doña  Andrea,  (que  entra  foro.) 

¿No  decias  que  eran  las  once? 

Si  señora. 

¡Robustiano! 

¿  tú  por  aquí  ?  ¡  tan ,  tan  sano ! 
dale  un  abrazo  á  esta  vieja 
que  mucho  sabes  te  quiere. 

Robustiano  ¿Tan  sólo  uno  usted  desea? 

(vamos  por  Dios  todo  sea  (Se  abrazan.) 

este  abrazo  aquí  me  hiere  (Señalando  al  corazón.) 

¡Caramba  en  la  setentona!) 

María.  No  quiero  ver  esas  cosas  (Se  pone  frente  á  ellos^  se  tapa  los  ojoi 
y  mira  por  los  clares  de  los  dedos.) 

Isabel.  ( ¡  Por  cierto  son  salerosas ! ) 


Andrea. 

Isabel. 

Andrea. 


Andrea. 

Robüstiano. 

Andrea. 


María. 


Isabel. 

Robüstiano. 


Andrea. 

Isabel. 

MarIa. 

Andrea. 


Isabel. 

Andrea. 

Isabel. 

María. 


Robüstiano. 


Ap  riela  mucho. 

¿Así? 

Aun  más. 

Así  me  ü;usta  sobrino ; 

¿  te  agrada  tu  prima?  ¿  Di? 
esa  será  para  tí , 
supongo  tú  la  querrás. 

(Qué  importará  que  la  adore? 
es  que  la  van  á  forzar 
á  que  deje  al  melitar)? 

;  Oh!  Dios;  tener  que  olvidarte.  (Medio  llorando.) 
Más  que  á  mi  corazón.  (Con  alegría.) 

(Le  diré  lo  que  me  dijo , 
no ,  no ,  porque  de  íijo. . .  ( 

¿Y  cuándo  piensas  casarte? 

(La  quitaré  la  ilusión. ) 

¡Tan  temprano?  ¿cómo  ha  sido...?  (A  su  Ha.) 
(Esta  picara  ha  venido...) 

Se  me  olvidó  la  sombiálla 
por  marcharme  tan  veloz. 

Cerca  del  templo,  al  llegar, 
quise  mi  cuerpo  tapar 
con  la  maldita  sombrilla, 
que  puse  sobre  la  silla 
y  aquí  se  quedó  al  marchar. 

¡  No  me  deje  otra  vez  sola! 

no  lo  consiento.  (A  su  lia  en  voz  baja.) 

¿Por  qué.^ 

( ¡  San  Pedro ! )  se  lo  diré, 
porque  tengo...  mucho  miedo. 

Este  maldito  chistera,  (A  Isabel.) 
menudo  susto  nos  dió 
¿osté  vió  por  donde  entró? 
acertarlo,  yo  no  puedo. 

( j  Ahora  se  lo  dicen  todo ! 

mas  ánimo  Robüstiano , 

que  tú  tienes  en  la  mano...)  (Pausa.) 

Escuche  usted  lia;  vine 
de  donde  estaba  estudiando 
jtorque  estábame  acordando 
de  la  gracia  de  Isabel.  (Señalándola.) 

Vine,  pues,  creí  encontrar 
en  mi  prima  gran  consuelo, 
comparado  con  un  cielo 
donde  se  puede  gozar; 
donde  siempre  contcmjdando , 
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Isabel. 

María. 

Andrea. 

Robusti/íNo. 

Andrea. 

R0BU.STIAN0. 

Andrea. 


Robustiano. 


la  luz  que  tienen  sus  ojos 
jamás  causaríame  enojos 
que  intentase  á  otro  mirar, 
siempre  que  miradas  dulces 
que  me  hiriesen  sin  yo  ver; 
mi  pecho  hiciesen  arder 
y  á  mi^espíritu  estallar. 

Siempre  que  en  mi  concentrase 
toda  su  fuerte  pasión, 
y  no  guardase  un  rincón 
donde  erigiese  un  altar 
para  orar  á  otro  sugeto 
para  mi  estarme  engañando 
al  otro  estar...  adorando 
y  á  mi  pensando  olvidar. 

Vine,  .si,  loco,  contenta, 
salí  el  diez  y  seis  de  Madrid, 
{Ti^ansiciónJ  \iov  cierto  atended,  deci 
¿mi  prima  ama  ^  un  oficial  ? 

( ¡Con  frenesi !) 

( i  Con  locura  1.) 

Con  uno  habla  ,'  cierto. 

*  ¿Mucho  há? 

No  se" fijo;  pero  creo  hará 
un  año  y  algunos  meses. 

¡Cielo  Santo!  ¡  Dios  bendito!  (Pensativo 
¿Estás  malo?  ¿qué*te  pasa? 
mira  que  estás  en  tu  casa  , 

V... 

(Comprendo  ahora  los  reveses 
que  me  costó  mi  descaro ; 
en  fin,  seguiré  mi  historia 
y  asi  lograré  la  gloria 
de  los  que  son  desgraciados.  (Pausa. J 
Lo  he  preguntado  por  nada; 
al  llegar  á  Castillejos 
vi  en  una  silla  sentado 
á  un  oficial  bien  portado 
que  hablando  estaba  á  dos  viejos; 
cuando  paró  en  la  estación 
el  tren  que  tanto  corria, 
aquel 'alférez  decia 
¿dónde  encontraré  un  wagón? 

¡Jesús  cuánta  gente  viene! 

«¿una  persona  ahí  cabría?» 
me  dijo  con  hidalguía; 


Isabel, 


María. 

Andrea. 

Isabel. 


Robustiano. 

Isabel. 

María. 

Andrea. 

Isabel. 

Robustiano. 


si  señor,  un  sitio  tiene. 

Subió  al  coche,  so  sentó, 
se  registró  los  bolsillos 
y  sacó  cuatro  pitillos 
de  los  cuales  dos  me  dió. 

«¿á  dónde  vá,  caballero?)) 
me  preguntó,  á  Santa  Elena, 

«pues  me  doy  la  enhorabuena: 

{(acjuí  tengo  un  compañero 
«que  me  acompaña  hasta  alia. 

))Estoy  deseando  llegar 
«para  poclern.e  casar 
«con  una  niña,  que  hará 
«año  y  pico  que  la  adoro  , 

«por  cierto  que  es...  un  tesoro 
jya  usted  la  conocerá! 

Yo,  tengo  una  sobrina  allí, 
que  la  quiero  con  locura, 
y  por  lograr  su  hermosura 
ora  vengo  por  aquí,  f Pausa. J 
Así  la  cosa  quedó; 
mas  el  tren  como  volaba 
á  la  estación  se  llegaba; 
y  cuando  aquel  joven  vió 
que  en  la  estación  se  encontraba, 
se  bajó  pronto  del  coche, 
y  me  dijo  que  á  la  noche 
en  su  casa  me  esperaba. 

Ese  es  mi  primer  amor  fA  su  primo.) 
según  las  señas  que  das 
Y  si  no  va  lo  verás 
ser  de  mi  ca.sa  señor. 

(Toma  esa.) 

¿Ha  venido... ? 

Sí; 

le  he  visto  desde  el  balcón; 
por  cierto  dió  un  tropezón 
al  volcer  la  vista  aquí. 

Con  tu  permiso...  fA  su  primo.) 

¿Dónde  vás? 

A  mi  cuarto;  pronto  vengo. 

(Espérala.) 

Yo  te  tengo 

que  hablar,  así,  tu  podrás... 

¡Adiós! 

¡A  los  pies  de  usted!  (Con  sarcasmo.) 
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María. 


Andrea. 


Robustiano. 


Andrea. 

Robustiano. 


Andrea. 

Robustiano. 

Andrea. 

Robustiano. 

Andrea. 

Robustiano. 

Andrea. 


(Sevá  también  derecha  ésta,  diciendo  adiós  repetidas  veces  con 
la  mano.) 

(jQué  gente,  la  mataría!) 

ESCENA  OCTAVA. 

Robustiano  y  Doña  Andrea. 

Te  digo  hijo  mió,  con  sentimiento, 
que  olvides  k  Isabel  si  tú  la  adoras, 
pues  he  comprendido  hace  un  momento, 
te  quiere  ménos  cuanto  más  la  adoras, 
porque  fijo  tiene  el  pensamiento 
en  oficial,  por  quien  pasó  las  horas 
muertas,  triste,  llorando  amargamente; 
esto  lo  he  notado  yo;  por  consiguiente... 

He  decidido  tia,  jamás  mirarla; 
no  por  lo  que  dice,  f>or  lo  que  ha  hecho 
conmigo  no  há  mucho. 

Debes  dejaría. 

Libre  la  dejaré,  y  así  mi  pecho 
no  tendrá  jamás  que  consolarla 
y  la  deseo  para  siempre  buen  provecho 
le  haga,  con  ese  oficial  su  matrimonio 
(más  la  cruz  la  haré  como  el  demonio). 

Corriente. 

Si,  tia;  mas  no  comprendo 
por  qué  hace  un  instante  preguntó 
que  cuándo  me  casaba. 

¡Fué  creyendo! 

¡  Qué  diré.  Dios  mió ! 

Sí,  en  que  creyó , 

que  estaba  á  mi  amor  correspondiendo ; 

¡mas  antes,  había  notado  yó...! 
que  no  podía  verme  ni  pintado 
( y  mi  amor...  por  ella  f  ié  ultrajado) 

Siento  mucho  Robustiano.. .- 

¿  Se  vá  ? 

Quiero  oir,  sobrino  rnio,  una  misa; 
deseo  que  vayas  de  paseo, porque  querrá... 
quedársela  Isabel. 

¡  Jesús  que  risa ! 

(El  que  la  oiga  de  mi  sospechará  (Riéndose.) 
que  de  Juan  ,  tengo  puesta  la  divisa) 

¿Qué  piensa  de  mi?  ¿dígalo  corriendo? 


r  ( lo  que  estoy  ahora  mismo  suponiendo). 

I  Anorea.  No  es...  por  nada;  pero  debes  conocer 

j.  que  un  joven  y  una  joven  imagino... 

sola... 

;  Robustiano.  ¿  Debe  alguien  algo  malo  creer? 

Andrea.  Sobrino;  tal  como  dices  tú,  yo  opino, 

Robustiano. Bueno ,  bueno,  me  voy  ¡cómo  ha  de  ser!  (Triste.) 

Andb.ea.  ¿  Vendrás  á  comer? 

■Robustiano.  No  tia. 

Andrea.  ¡  Sobrino ! 

¿  Te  ha  enfado ,  di ;  lo  que  has  oido  ? 

¡  nunca  eso  tu  tia  hubiera  creido ! 

Robustiano.  Como  pienso  marcharme  y  no  volver, 
déme  un  abrazo  y  dígala  usted  á  ella 
que  me  he  ido  sin  verla  por  tener 
ocupaciones  y... 

Andrea.  ¿Dirá  esa  estrella? 

ya  puede  su  alma  ingrata  suponer 
que  no  es  para  mí  su  luz  tan  bella  ; 
porque  quiere  según  dice  á  militar 
que  pronto  con  él  se  ha  de  casar. 

Robustiano.  jConque...! 

I  Andrea.  Sobrino,  espera  me  voy  también. 

‘  (Vánse  foro  cogidos  del  brazo.) 

ESCENA  NOVENA. 

María  entrador  la  derecha 'pensativa . 

Pues  está  buena  la  cosa  ; 

mi  señorita  llorando 

y  al  Dios  Supremo  implorando, 

que  la  deje  .ser  esposa 

de  ese  capitán  currito 

que  está  chiflaito  por  ella 

es  por  que  se  lleva  estrella 

qué  sabor  tendrá...  esquisito!  {Transición.) 

\  Galopo !  vaya  una  breva 
que  te  chupas;  con  que  sí, 

conque  esa  (Señalando  al  cuarto  de  ella.)  es  para  tí. 

I  Dios  te  libre  de  mi  mano 

si  la  ultrajas  algún  día! 

i  porque  yo  entonces.. . !  María 

no  te  deja  un  hueso  sano;  (Pausa.) 

porque  soy  muy  animal 
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Isabel. 

María. 

Isabel, 

María. 


Miguel. 


(Coge  una 

Isabel. 

Isabel. 


desde  que  le  oí  á  mi  padre 
un  dia  hablando  cá  mi  madre 
este  dicho  tan  fatal. 

«Si  algún  muchacho  jugando 
«contigo  se  propasase 
«preciso  es  5  que  lo  matase 
«tu  justa  mano  volando.» 

(Empieza  á  dar  fuertes  golpes  en  la  puerta.) 

¡Qué  golpes  tan  fuertes  dá! 
si  diese  con  la  cabeza 
no  tendría  después  firmeza. 

(Desde  su  cuarto.)  ¿No  oyes? 

Se  abrirá.  (Pausa.) 

Si  abrir  de  mí  dependiese 
en  esa  puerta  estaría 
dando  golpes  todo  el  día 
hasta  que  su  gusto  fuese 
marcharse  ¿Le  abro?  (Al  público.) 

¡  María !  (Desde  el  cuarto.) 

¿No  abres? 

Voy  al  momento. 

(Dirígese  muy  despacio  á  abrir.) 

ESCENA  DÉCIMA. 

Miguel  c  Isabel. 

(Entra  lentamente  de  puntillas  mirando  á  todas  partes.) 

(A  media  voz.)  Dige  que  á  lasaseis  vendría 
no  me  espera  la  infeliz, 

por  eso  triste  ahí  no  estaba  (Semlando  á  la  puerta.) 
para  hacerme  aquí  subir. 

No  importa  ;  (Con  indiferencia.)  pues  rtii  arrogancia 

es  tan  grande ,  que  he  llamado ; 

á  la  puerta  la  he  empujado, 

he  subido  la  escalera, 

aquí  en  la  sala  me  encuentro 

como  no  hay  nadie  me  siento. 

butaca  y  se  sienta  al  lado  del  velador  recostado  sobre  él  y  empieza 

á  soñar.) 

(Entra  poco  apoco  hasta  que  llega  á  su  lado  y  se  sienta  también.) 

Ha  venido  ¡que  alegria! 

¡ahora  mismo  soy  dichosa!  (Con  alegria.) 
no  me  siente,  está  dormido, 

¡  estará  el  pobre  rendido! 
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Miguel. 

Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 


Miguel. 


Isabel. 

Miguel. 

i 

í  Isabel. 

1 

! 


Miguel. 


ísabel. 


jSABEL. 

ítfiGUEL. 


¿Lo  llamo?  (Al  ‘publico)  no  I^aré  tal  cosa. 
(Soñando)  Cáspita  con  los  mosquitos! 
j  qué  pesados  hoy  están ! 

Qué  gracioso! 

No  te  amo, 


quiero  á  otra  mujer. 

¿Qué  escucho? 

La  quiero  mucho,  si,  mucho, 
hoy  mismo  me  uno  con.... 

¿Quién? 

Con  Isabel. 


No  puede  menos, 
piensa  hasta  soñando  en  mí, 

¿cómo  no  queréis....  decid, 
que  por  él  pierda  la  vida? 

¡Feliz  soy  hoy!  mañana  más 
tengo,  una  profunda  herida 
que  mucho  me  hace  sufrir 
y  hasta  que  esté  al  lado  suyo 
no  se  me  cerrará. 


i  Oye,  oye! 

no  contesta,  está  dormido. 

Maldito  sea  este  mosquito 

no  pára  aquí  de  picarme;  (Señalándose  el  oidoj 

calla  ,  calla ,  voy  á  matarle. 

Voile  á  despertar,  vendrá 
en  seguida  ya  mi  tia , 
y  la  verdad,  no  querría 
que  nos  viera  conversar. 

¿Mas  cómo?  ¡Ah !  con  un  beso.  (Intenta  darle  un  beso.) 

¡Vaya  un  mosquito  tan....  grande!  (Cogiéndola  del  brazo^  sele- 
.  vantany  se  dirigen  al  centro  del  escenario.) 
al  cabo  calló  en  mis  garras 
¡Ay,  eres! 

Tu  futura  esposa. 

He  venido  antes  de  tiempo, 
dije  que  estaría  á  las  seis 
delante  de  tu  balcón; 
pero  he  buscado  ocasión 
para  decirte  (no  me  atrevo, 

¡  un  oficial  tener  miedo !) 
por  decirte...  que  ha  pensado 
que  vá  á  casarse  contigo 
ni  más ,  ni  menos. 

¿Conmigo? 

Contigo,  con  nadie  más. 


Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 

Miguel. 

Isabel. 


Lo  supongo. 

¿Estás  conforme? 
¡  Ay  cielo  santo,  ya  lo  creo ! 

pero.... 

¿Querrá  tu  tía...? 


(He  dicho  que  si  muy  pronto, 
milagro  será  que  ese  tonto 
no  haga  cualquier  tontería.) 

Miguel.  Ahora ,  esperemos  aquí 

hasta  que,.. 

Isabel.  Perfectamente. 

(Miguel  la  dice  por  serías  que  se  siente  y  ambos  lo  hacen  muy  juntos.) 


ESCENA  ÜLTIMA. 

Isabel,  Miguel,  Andrea,  Robustiano  y  María.  (Andrea  y  Rohustiano  qur 
entra  foro;  se  quedan  asustados  en  la  puerta.) 

Andrea.  ¡Pues  la  confianza  me  gusta! 

¿qué  te  parece  ese  dráma?  (A  su  sobrino.) 

PiOBusTiANO.  ¡Un  sobérbio  panorama!  (A  su  Ha.) 

Andrea.  Escucharemos. 

(Empieza  á  coger  la  mano  á  Isabel^  ésta  se  pone  triste  y  lo  rechaza.) 

(¡Qué  adusta! 

¿por  qué  te  quedas  tan  triste? 

¿por  qué  tus  rasgados  ojos 
no  elevas?  ¿tus  lábios  rojos , 
no  suspiran? 

Andrea.  ¡Se  resiste!  (A  su  sobrino.) 

Esa  vale  un  potosí.  (Señalando  á  Isabel.) 

Robustiano.  (Lo  estoy  ahora  mismo  viendo.) 

Miguel.  Sabes  me  vá  pareciendo 

tarda  mucho. 

Isabel.  Como  á  mí. 

Andrea.  Si  se  propasa  con  ella 

le  arranco....  hasta  las  orejas. 

Robustiano.  Y  yo  le  abraso  las  (Haciendo  que  le  apunta  con  un  abanic 
que  lleva.) 

y  me  chupo  á  esta  doncella. 

Miguel.  ¡Quieres  que  vaya  á  buscarla? 

Isabel.  ¿Para  qué?  si  ha  de  volver. 

Andrea.  ¡Ah!  pillo  ;  ¡como  ha  de  ser! 

¡como  sabes  engañarla! 

Robustiano.  Á  este  lo  conozco;  calla 
esta  cara  yo  la  he  visto... 
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Miguel.  Voy  á  buscarla. 

Isabel.  No  ;  insisto 

en  que  no  te  marches. 

Aí^drea .  j  Vaya !  Rohustiano,) 

le  quiere  con  tal  delirio 
y  le  trata  con  tal  mimo.. . 

Robustiano.  Eso  es ,  y  su  pobre  primó 

que  esté  sufriendo  el  martirio. 

Isabel.  Miguel,  estoy  medio  muerta  (Triste.) 

porque  mi  tía  encargó 
que  no  abriese.... 

Miguel.  ^  Si  abrí  yo. 

Andrea.  ¡Con  que  tú  abriste  la  puerta! 
no  me  parece  muy  mal. 

Robustiano.  (Tiene  aspecto  de  pollino.) 

Miguel.  Isabel,  no  viene;  opino... 

Robustiano.  Que  eres  aun  más  animal. 

Andrea.  Buenas  tardes. 

Miguel.  ¡Doña  Andrea! 

¡Robustiano!  hombre,  qué  tal? 

Robustiano.  Desalud  no  voy  muy  mal. 

Miguel.  Me  alegro,  hombre,  que  asi  sea. 

Robustiano.  Muchas  gracias. 

Miguel.  No  hay  de  qué. 

¿Es  esa  tu  linda  prima?  (Señalándola.) 

Robustiano.  Sí. 

Miguel.  Sabes  que...  me...  me.,  anima.  (La  mira  y  se  rie.) 

Robustiano.  (Por  desgracia  ya  lo  sé.) 

Miguel.  Pías  esforzado  la  voz, 

para  decir  al  público 
que  eres  muy  desgraciaico, 
pero... 

Robustiano.  (Este  joven  es  feroz. )  (Marcando  bien  la  última  palabra.) 

Isabel.  Muy  feroz  dice  que  estoy, 

no  hagas  ningún  más  aparte 
que  tendré  que  llamarte... 
anima!.  ( Con  cachaza.) 

Robustiano.  (Pues  lo  que  soy.) 

Isabel.  (Que  ha  estado  convenciendo  á  su  tia^  la  que  en  un  principio 
niega.) 

Es  un  muchacho  prudente, 
modesto  y  muy  aplicado 
y  luego..,  que  ha  terminado 
su  carrera...  tan  decente. 

Andrea.  ¿Quieres  tu  mucho  á  Miguel? 

Isabel.  Sí,  mucho;  contoda  el  alma. 
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Andrea^  Ten  sobrina  entonces  calma, 

ya  te  casarás  con  él. 

Migüel,  (A  Rohustiano.)  ¿No  te  casabas? 

Robüstiano.  Lo  creí. 

Miguel.  ¿  Con  quién  ? 

Robüstiano.  (Triste J  ;Con  tu  fiel  señora! 

Miguel.  Pues  amigo,  desde  ahora, 

ahí  la  tienes  para  tí.  (Señala  á  Isabel  y  el  se  marcha  muy  de 

pacto  hacia  el  foro.) 

Isabel.  (Medio  llorando.)  \  Dios  mió !  por  él  me  deja 
¡  y  me  deja  por  mi  primo ! 
yo  no  pienso ,  no  adivino, 

¿Tienes  de  mí  alguna  queja?  (A  Miguel.) 

Miguel.  j  Cá !  Isabel  ;cómo  es  posible!  (Se  vuelve  y  se  coloca  entre  Isa 
bel  y  su  primo.) 

Pues  amigo  me  rectrato;  (A  Robüstiano.) 
vamos  á  formar  un  pacto 
pero  un  pacto ,  indescriptible. 

Robüstiano  (Que  al  dirigirse  Miguel  á  la  puerta  salta  de  alegría  y  se  qued 
pensativo.) 

Bueno. 

Miguel.  He  tenido  grande  amor  (A  Andrea.) 
á  su  bonita  sobrina, 
mi  corazón  ahora  opina 
ser  de  su  casa  señor. 

Y  por  lo  tanto  deseo 
que  usted  dé  su  parecer, 
para  que  pueda  tener 
seguro  lo  que... 

Andrea.  ¡  Ya  lo  creo ! 

Miguel.  Pues  entonce.s...  soy  dichoso; 
dáme  el  brazo  chiriví 
dame  el  brazo ,  asi ,  asi. 

Isabel.  Tómale,  mi  fiel  esposo. 

Miguel.  Nuestra  madre  usted  será.  (A  Andrea.) 

Usted  nuestro  mas  amigo.  (A  Robasiiano.) 

María.  (Sale  corriendo.) 

¿Y  yo? 

Isabel.  Vivirás  conmigo. 

Miguel.  Allí  no  trabajará. 

Me  he  casado  de  oficial, 
de  cadete  empecé  á  hablarla. 

¡  Vida !  (Con  mimo.)  para  bien  pasarla,  j 

llegaré  á  ser...  general.  ! 


PIN 


